
ADVIENTO, OCASIÓN PROPICIA, ESPERA Y ESPERANZA, LLEGADA. 

 

 Hay, en la enseñanza de nuestro querido Papa Benedicto XVI, una 
invitación persuasiva, repetida todos los años con matices siempre nuevos, a 
vivir y calar en el contenido profundo del Adviento, como tiempo de esperanza, 
de salvación y de vida. 

 Me fijo en dos momentos sucesivos, separados en el tiempo, pero 
unidos en la intencionalidad y el contenido. Se advierte en ellos una línea de 
pensamiento rectilínea y persuasiva. 

1. Viene nuestro Salvador 

 “Anunciad a todos los pueblos y decidles (año 2006): Mirad. Dios viene, 
nuestro Salvador. Al inicio de un nuevo ciclo anual, la liturgia invita a la Iglesia a 
renovar su anuncio a todos los pueblos y los resume en dos palabras: “Dios 
viene”. Esta expresión tan sintética contiene una fuerza de sugestión siempre 
nueva. 

 Detengámonos un momento a reflexionar: no usa el pasado –Dios ha 
venido- ni el futuro, -Dios vendrá-, sino el presente: “Dios viene”. Como 
podemos comprobar, se trata de un presente continuo, es decir, de una acción 
que se realiza siempre: está ocurriendo, ocurre ahora y ocurrirá también en el 
futuro. En todo momento “Dios viene”. 

 El verbo “venir” se presenta como un verbo “teológico”, incluso 
“teologal”, porque dice algo que atañe a la naturaleza misma de Dios. Por 
tanto, anunciar que “Dios viene” significa anunciar simplemente a Dios mismo, 
a través de uno de sus rasgos esenciales y característicos: es el Dios-que-
viene. 

 El Adviento invita a los creyentes a tomar conciencia de esta verdad y 
actuar coherentemente. Resuena como un llamamiento saludable que se repite 
con el paso de los días, de las semanas, de los meses: Despierta. Recuerda 
que Dios viene. No ayer, no mañana, sino hoy, ahora. El único verdadero Dios, 
“el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob” no es un Dios que está en el cielo, 
desinteresándose de nosotros y de nuestra historia, sino que es el Dios-que-
viene. 

 Es un Padre que nunca deja de pensar en nosotros y, respetando 
totalmente nuestra libertad, desea encontrarse con nosotros y visitarnos; quiere 
venir, vivir en medio de nosotros, permanecer en nosotros. Viene porque desea 
liberarnos del mal y de la muerte, de todo lo que impide nuestra verdadera 
felicidad, Dios viene a salvarnos” (2.1.2.2006). 

  



2. Presencia, venida 

 “San Pablo  usa precisamente la palabra “venida”, “parousia”, en latín 
adventus, de donde viene el término Adviento… 

 Reflexionemos brevemente sobre el significado de esta palabra, que se 
puede traducir por “presencia”, “llegada”, “venida”. En el lenguaje del mundo 
antiguo era un término técnico utilizado para indicar le llegada de un 
funcionario, la visita del rey o del emperador a una provincia. Pero podía indicar 
también la venida de la divinidad, que sale de su escondimiento para 
manifestarse con fuerza, o que se celebra presente en el culto. Los cristianos 
adoptaron la palabra “Adviento” para expresar su relación con Jesucristo: Jesús 
es el Rey, que ha entrado en esta pobre “provincia” denominada tierra para 
visitar a todos;, invita a participar en la fiesta de su Adviento a todos los que 
creen en él, a todos los que creen en su presencia en la asamblea litúrgica. 
Con la palabra adventus se quería decir sustancialmente: Dios está aquí, no se 
ha retirado del mundo, no nos ha dejado solos. Aunque no podamos verlo o 
tocarlo, como sucede con las realidades sensibles, él está aquí y viene a 
visitarnos de múltiples maneras. 

Visita de Dios 

 Por lo tanto, el significado de la expresión “Adviento” comprende también 
el de visitatio, que simplemente quiere decir “visita”; en este caso se trata de 
una visita de Dios: él entra en mi vida y quiere dirigirse a mí. En la vida 
cotidiana todos experimentamos que tenemos poco tiempo para el Señor y 
también poco tiempo para nosotros. Acabamos dejándonos absorber por el 
“hacer”. ¿No es verdad que con frecuencia es precisamente la actividad lo que 
nos domina, la sociedad con sus múltiples intereses lo que monopoliza nuestra 
atención? ¿No es verdad que se dedica mucho tiempo al ocio y a todo tipo de 
diversiones? A veces las cosas nos “arrollan”. 

Captar una presencia 

 El Adviento, este tiempo litúrgico fuerte que estamos comenzando, nos 
invita a detenernos, en silencio, para captar una presencia. Es una invitación a 
comprender que los acontecimientos de cada día son gestos que Dios nos 
dirige, signos de su atención por cada uno de nos. ¡Cuán a menudo nos hace 
percibir Dios un poco de su amor! Escribir –por decirlo así. Un “diario interior” 
de este amor sería una tarea hermosa y saludable para nuestra vida. El 
Adviento nos invita y nos estimula a contemplar al Señor presente. La certeza 
de su presencia, ¿no debería ayudarnos a ver el mundo de otra manera? ¿No 
debería ayudarnos a considerar toda nuestra existencia como “visita”, como un 
modo en que él puede venir a nosotros y estar cerca de nosotros, en cualquier 
situación? 



Espera y esperanza 

 Otro elemento fundamental del Adviento es la espera, una espera que es 
al mismo tiempo esperanza. El Adviento nos impulsa a entender el sentido del 
tiempo y de la historia como kairós, como ocasión propicia para nuestra 
salvación. Jesús explicó esta realidad misteriosa en muchas parábolas: en la 
narración de los siervos invitados a esperar el regreso de su dueño; en la 
parábola de las vírgenes que esperan al esposo; o en las de la siembra y la 
siega. En la vida, el hombre está constantemente a la espera: cuando es niño 
quiere crecer; cuando es adulto busca la realización y el éxito; cuando es de 
edad avanzada aspira al merecido descanso. Pero llega el momento en que 
descubre que ha esperado demasiado poco si, fuera de la profesión o de la 
posición social, no le queda nada más que esperar. La esperanza marca el 
camino de la humanidad, pero para los cristianos está animada por una 
certeza: el Señor está presente a lo largo de nuestra vida, nos acompaña y un 
día enjugará también nuestras lágrimas. Un día, no lejano, todo encontrará su 
cumplimiento en el reino de Dios, reino de justicia y de paz”. 

 Así reflexionaba en alta voz y predicaba al pueblo nuestro querido Papa 
hace 3 años. Su magisterio sigue siendo vivo y actual. ¿Lo es también nuestra 
respuesta? Tenemos a la vista una oportunidad nueva. 

 

+ Rafael Palmero Ramos 
Obispo de Orihuela-Alicante  


